
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El Informe de Confianza Económica (ICE) publicado recientemente por 
Fedecar (que puede descargarse de su sitio: www.fedecar.org) da cuenta de 
un leve repunte en el optimismo de los empresarios del sector minero de la 
provincia sobre la situación del sector, y su proyección futura. A pesar de 
haberse incrementado dicho índice en noviembre de 2009 en comparación 
con septiembre y octubre de este mismo año, el mismo es todavía inferior a 
los valores de confianza en la economía registrados en los últimos meses de 
2007 y 2008, respectivamente. 

Si analizamos en mayor detalle la opinión sobre la situación, nos 
encontramos con que todavía casi un 40% de los entrevistados manifestó 
coincidir con un estado “malo” o “algo malo”, similar a los que optaron por el 
de “normal”, frente a un 22% que manifestó estar “muy bien” o “bien”. Esto 
puede deberse a diferentes factores o medidas que han afectado la minería 
nacional y regional, como el estancamiento del Ferrocarril Trasandino, el 
estado de la infraestructura caminera que une la Puna con las zonas de 
industrialización de los minerales, las retenciones impuestas a la 
exportación, las demoras en la devolución de derechos de exportación, los 
ataques que la actividad está sufriendo en varias provincias de parte del 
activismo “verde”, entre otros. 

Queda espacio para el optimismo si analizamos los resultados sobre la 
opinión de los 6 y 12 meses venideros del sector minero, que aparecen 
como bastante positivos. En efecto, como se observa en el gráfico, siguiente 
la tendencia del índice de confianza económica, es sin dudas, ascendente.  

 
Las razones 

Las razones podríamos encontrarlas en la lenta recuperación poscrisis de la 
economía en general, el repunte del precio de los metales preciosos, sobre 
todo del oro y la plata (en Salta existe un par de proyectos en estadio de 
factibilidad) y la ventana de oportunidad que se ha abierto con el litio con 



varios proyectos exploratorios y de factibilidad que se están abriendo camino 
en la región. En este caso, el comportamiento de los precios es bastante 
difícil de predecir; sin embargo, en el largo plazo el alcance de este metal 
puede ser brillante dado el impacto en la demanda por los nuevos y más 
abundantes usos de litio en los próximos 5 años, sobre todo en baterías de 
vehículos híbridos, eléctricos y aleaciones para aeronaves. 

 
El relativo buen ánimo del sector minero se traduce en una postura positiva 
de los empresarios frente a las decisiones de inversión o expansión de sus 
negocios. Alrededor del 83% de los empresarios entrevistados piensan 
invertir en su empresa y/o emprendimientos. Dada la característica de esta 
actividad (capital intensivo y especialización técnica), el primer rubro elegido 
por los empresarios es el de la tecnología y, por el contrario, no se piensa 
(como inversión más importante) en aumentar contratación de personal. 
Todos sabemos que la moderna minería no se caracteriza por ser una gran 
creadora de empleos directos, aunque sí un rubro con un gran efecto 
multiplicador y creador de empleos indirectos.  

 


